






do lo contrario. Porque el 

Señor, a pesar de las des­

alentadoras experiencias ini­

ciales•j se aferró en SÍI segun­

do intento al proyecto ori­

ginal. Si Dios hubiera sido 

renacentista habría insistido 

en el mito del genio y en la 

libertad sin orillas. Sin em­

bargo, repitió el mismo edi­

ficio del mundo, limitándose 

a mejorar la calidad de los 

consumidores, o por lo me-

hos a esperar que mejorase. 

Esta es la misma tragedia 

("mutaiis mutandis", si me 

permite decirlo el señor Fer­

nández Ordóñez) que vi el 

jueves en las Cortes, y tam­

bién la misma lección de hu­

mildad. El señor Fernández 

Ordóñez no escribió sobre 

una página en blanco, de 

eso estamos todos seguros. 

Quevedo, en "Grandes'ana-

lesdejjuince días" (transi­

ción del reinado de Feli­

pe III al de Felipe IV, des­

gracia de O s u n a, ahorca­

miento de don Rodrigo Cal­

derón), dice: "... se conoció 

al fin que la mejor fiesta 

que hace la fortuna y con 

que entretiene a los vasallos 

es remudarlos el dominio". 












































































































